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1. INTRODUCCIÓN

Hay que decir, en primer lugar, que el término ius naufragii que se utiliza
en determinadas etapas histórica, puede dar lugar a cierta confusión; en este
contexto se trata del derecho de apropiarse de los restos de un naufragio; la
regulación jurídica del mismo (admisión o prohibición) a través de las diferen-
tes épocas, así como en diversos textos legales, es lo que va a ser objeto de
nuestra atención.

Precisamente, por lo que respecta a los despojos, como consecuencia del
citado accidente marítimo, pueden presentarse los mismos bajo diversos aspec-
tos: nave abandonada con su carga por la tripulación y por los pasajeros y lan-
zada a merced de las olas por el agua y el viento; nave lanzada por la tempestad
sobre la costa; cosas procedentes de la nave y arrojadas a la orilla; los citados
aspectos tienen en común el problema de la conservación del derecho de pro-
piedad sobre los bienes que son objeto del naufragio.

Comenzamos las presentes líneas haciendo alusión a las tradiciones ante-
riores al derecho romano; a continuación hacemos referencia a determinados
textos de la época romana que tienen relación con los naufragios y con la prohi-
bición de apoderarse de los restos si tales circunstancias (accidentes) se produ-
cen. Habida cuenta de que la bibliografía1 es abundante en relación a las etapas
citadas, no pretendemos sino destacar aquellos textos (testimonios de juristas y
constituciones imperiales) más relevantes que hacen alusión a la citada materia.
Posteriormente, en la Edad Media, aludimos a algunos textos legales, entre
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1 En las notas siguientes se hará mención a una serie de autores que han escrito sobre el tema.
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otros, la Lex Visigothorum, que tienen relación con la prohibición de apropiarse
de los despojos como consecuencia de un naufragio, así como a algunos textos
representativos de las tradiciones jurídico-marítimas medievales (los Roles de
Olerón y el libro del Consulado del Mar, entre otros). Asimismo, van a ser
objeto de nuestra atención determinados textos legales que tienen relación con
la recepción del derecho romano, como son el Fuero Real y el texto de las Siete
Partidas y que hacen alusión al tema aquí tratado. Finalmente, la Nueva y la
Novisima Recopilación dedican también alguna disposición al tema, prohibien-
do apoderarse de los restos cuando se produce un naufragio.

2. TRADICIONES ANTERIORES AL DERECHO ROMANO2

En las primeras sociedades mediterráneas, como en toda sociedad primiti-
va, parece que el derecho de naufragio, «una de las concepciones bárbaras más
duraderas»,3 admitió apoderarse no sólo de los restos materiales, sino también
de los náufragos.4

Precisamente en relación con esta materia, establece Rougé,5 entre otras
cosas, que si dejamos de lado lo que concierne a la propiedad de la nave y las
relaciones de la propiedad y de la explotación, el problema general es el de
saber cuál ha sido la evolución y el citado autor, después de referirse a una serie
de testimonios de la antigüedad, a modo de conclusión, establece lo siguiente:
«Pensamos que al principio del Imperio romano existían varios derechos en el
Mediterráneo. El texto de Maecianus nos invita a pensar que durante el domi-
nio del derecho greco-oriental los restos —como consecuencia del naufragio—
son propiedad de su poseedor legítimo, pero que, en la mayor parte de los sec-
tores, son propiedad del Estado que los hace vender en pública subasta a favor
del fisco; sin embargo, en algunos otros sectores, incluso en el ámbito del dere-
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2 En este punto y el en siguiente, sigo básicamente las consideraciones que se recogen en la
comunicación que presenté en el Congreso de la Société International d’Histoire des Droits de
l’Antiquité (SIHDA), celebrado en Rotterdam los días 18-22 de septiembre de 2001; cf. MAR-

LASCA, O., «Quelques points de droit commercial et maritime dans la Lex Visigothorum» y
publicado posteriormente en la RIDA, tomo XLVIII, (Bruxelles, 2001), 213-235.

3 BONFANTE, P., «Il concetto della derelizione e la sua relazione col possessio», en Rendiconti del
Reale Istituto Lombardo, 1917, p. 130, nota 1.

4 Cf. ROUGÉ, «Le droit de naufrage et ses limitations en Méditerranée avant l’établissement de la
domination de Rome», en Melanges d’archeologie et d’histoire offerts a Andre Piganiol, vol.
III (París, 1966), 1467.

5 ROUGÉ, Recherches sur l’organitation du commerce maritime en Méditerranée sous l’Empire,
(París, 1966), 342.
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cho greco-oriental, si aceptamos el testimonio de Dion Crisostomo, el viejo
derecho de naufragio permanece siempre válido». Y sigue diciendo el autor:
«esta última costumbre perjudicial tanto a los intereses de la navegación, así
como a los del Estado debió de ser perseguida rápidamente por el Estado y con-
siderada como un acto de piratería análogo al de producir un naufragio propia-
mente. Este abandono forma parte de las medidas tomadas por Roma a favor de
la navegación... Finaliza el autor el mencionado apartado de conclusiones,
diciendo: Cela ne veut pas dire que les proprietaires cotiers ne cherchèrent pas
à faire prévaloir de temps á autre leurs anciens droits, surtout lorsque l’autori-
té de l’Etat était en decline.6

La insistencia de los textos romanos, como vamos a ver en el siguiente
apartado, según Pinzone,7 era necesaria por la necesidad de terminar con la
secular y arraigada costumbre de la población ribereña de apropiarse de cuanto
el mar había lanzado sobre la playa, incluídos los náufragos. Esta costumbre,
conocida en la época medieval como ius naufragii, en su origen fue una conse-
cuencia de la antigua coincidencia entre el oficio de marinero y la piratería, y
más tarde de la concepción religiosa que veía en el naufragio una sanción divi-
na.8 Por lo tanto se sentían autorizados para apoderarse de las personas y de las
cosas de los presuntos piratas.9

3. EL PRECEDENTE ROMANO

Concretamente, sobre el naufragio y, en general, sobre la recuperación de
los despojos y la prohibición de apropiarse de los mismos por parte de los habi-
tantes de las zonas costeras, encontramos en el derecho romano importantes
referencias, bien del trabajo de los juristas, bien de las constituciones imperia-
les. Como se ha dicho supra, la doctrina se ha ocupado del estudio de los cita-
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6 Ibidem. Cita finalmente el mencionado autor el testimonio de Paulin de Nole, Lettres, 49, que
muestra a los ricos propietarios de tierras del sur de Italia que practicaban al comienzo del siglo
V el viejo derecho y los funcionarios del Imperio no hacían nada contra ellos a pesar de la inter-
vención del obispo, ibidem, 343.

7 PINZONE, A., «Naufragi, fisco e trasporti marittimi nell’etá di Caracalla (su CJ 11,6,1)», in
Quaderni catanesi di studi classici e medievali, vol. 4 (1982), 68.

8 Ibidem. A la formación del ius naufragii debió de contribuir una antigua concepción religiosa,
en virtud de la cual los náufragos eran considerados como personas contra los que se manifesta-
ba la ira divina, cf. SCHIAPPOLI, «Il ius naufragii, secondo il diritto della chiesa», en Rivista del
Diritto della Navigazione, vol. IV, parte I (Roma, 1938), 137.

9 PINZONE, A., «Naufragii, fisco e trasporti marittimi nell`etá di Caracalla» (su CJ 11,6,1)», 68.
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dos testimonios,10 de esta forma pretendemos únicamente en el presente aparta-
do exponer un resumen del status quaestionis. En la tradición y en el derecho
romano más antiguo, el derecho de naufragio aparece como perteneciente al fis-
co y contra este principio reacciona Antonino, el cual establece en el rescripto
contenido en CJ 11,6,1,11 que los despojos procedentes de un naufragio perte-
nezcan a sus dueños, no teniendo el fisco ningún derecho in aliena calamitate.

En la época republicana el pretor en su edicto concede una acción12 a favor
del propietario que es desprovisto de sus cosas tanto en el caso de naufragio
como en el de incendio y ruina, en los términos a los que se refiere un texto de
Ulpiano de los comentarios al Edicto.13 Asimismo, una respuesta de Alfenus, al
final de la época republicana, se refiere a la conservación de la propiedad en el
caso de producirse un naufragio.14

En la época imperial, debido a la importancia cada vez mayor de la nave-
gación comercial se establecen nuevas medidas de defensa para los supuestos
de direptio ex naufragio.15 Así, concretamente, un senadoconsulto en la época de
Claudio, según informa Ulpiano,16 se refiere al supuesto en el que era posible
demostrar que el naufragio había sido causado como consecuencia de arrancar
los timones y la responsabilidad que procedía en estos casos. Podemos señalar
en esta misma línea, un texto de Calístrato donde alude a un edicto del empera-
dor Adriano que considera ladrones a los propietarios de fundos situados junto
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10 Según MOSCHETTI, «Naufragio», Enciclopedia del Diritto, Tomo XXVII, 548, en este campo,
quizá más que en otro, estamos en presencia de aquel grandioso fenómeno de la persistencia y
resistencia de los derechos provinciales frente al derecho romano oficial impuesto por el edicto
antoniniano

11 CJ 11,6,1: Imp. Antoninus A. Maximo.- Si quando naufragio navis expulsa fuerit ad littus, vel si
quando reliquam terram attigerit, ad dominos pertineat; fiscus meus sese non interponat. Quod
enim ius habet fiscus in aliena calamitate, ut de re tam luctuosa compendium sectetur? Sobre la
citada constitución, puede verse, entre otros, PINZONE, «Naufragi, fisco e trasporti marittimi
nell’etá di Caracalla» (Su CJ 11,6,1), citado supra.

12 La acción se concede in quadruplum, dentro del año, y por el simple importe después del año.
13 Cf. Dig. 47,9,1,pr., Ulpianus libro LVI, ad Edictum.- Praetor ait: In eum, qui ex incendio, rui-

na, naufragio, rate, nave expugnata quid rapuisse, dolo malo, damnive quid in his rebus dedisse
dicetur, in quadruplum in anno, quo primum de ea re experiundi potestas fuerit, post annum in
simplum iudicium dabo; item servum, et in familiam iudicium dabo. Asimismo, el edicto del
pretor alude al supuesto de la navis expugnata, cf. Dig. 47,9,3,1: deinde ait Pretor: rate,navi
expugnata.

14 Cf. Dig. 14,2,7: Paulus libro III. Epitomarum Alfeni Digestorum.- Quum depressa navis aut
deiecta esset, quod quisque ex ea suum servasset, sibi servare respondit, tanquam ex incendio

15 Cf. MOSCHETTI, C. M. «Naufragio», en Enciclopedia del Diritto, tomo XXVII, 549.
16 Cf. Dig. 47,9,3,8. El mismo texto de Ulpiano alude a otro senadoconsulto, según el cual se apli-

caba la pena de la lex Cornelia de sicariis a quien había dolosamente impedido el socorrer una
nave en peligro.
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a la orilla del mar que se apoderan de las cosas procedentes de los naufragios,
según se establece en Dig. 47,9,7. Además, en un texto de Paulo17 se menciona
un edicto de Antonino donde reconoce el derecho de los propietarios a recoger
las cosas perdidas en el naufragio e impone una serie de sanciones para quienes
se apoderan de las mismas.

Esta misma cuestión relativa a la apropiación de los despojos como conse-
cuencia de un naufragio, se recoge asimismo en las Sentencias de Paulo.
Concretamente en PS 5,3,2, se establece: Quidquid ex incendio, ruina naufra-
gio nauique expugnata raptum susceptum suppressumue erit, eo anno in qua-
druplum eius rei, quam quis suppresserit celauerit rapuerit, conuenitur, postea
in simplum

Precisamente en los supuestos a los que alude el citado texto, se acuerda
como sanción una poena quadrupli dentro del año cuando alguien hubiese hun-
dido, ocultado o arrebatado alguna cosa; pasado el año, será sancionado con el
simple del valor de la misma. Recordemos que las citadas sanciones, por el cuá-
druplo y por el importe simple después del año fueron ya establecidas en el
edicto del Pretor, conforme establece el texto de Ulpiano (cf. Dig. 47,9,1) men-
cionado supra. No solía apreciarse hurto en el apoderamiento de las mercancías
echadas por la borda; se pregunta Ulpiano en un texto contenido en el Digesto18

si responderá por hurto el que se lleva lo que se ha arrojado al mar desde la
nave de otro, respondiendo que si se echaron con intención de abandonarlas,
quien las encuentra las hace de su propiedad.19

En definitiva, en las épocas citadas a juzgar por los testimonios de los tex-
tos, la jurisprudencia romana se empeñó en reprimir la costumbre antigua rela-
tiva a los naufragios, reconociendo la inviolable propiedad de las cosas perdi-
das o lanzadas a la costa.20

Antes de terminar con los testimonios de los textos, vamos a referirnos a
algunos otros que tienen relación con el naufragio que ha sido provocado por
agentes externos a la tripulación. Se trata del texto de Ulpianus, libr. I
Opinionum, contenido en Dig. 47,9,10, donde se establece: Ne piscatores nocte
lumine ostenso fallant navigantes, quasi in portum aliquem delaturi eoque
modo in periculum naves et qui in iis sunt, deducant, sibique execrandam prae-
dam parent, praesidis provinciae religiosa constantia efficiat. Se refiere el cita-
do texto a la posibilidad de producir un naufragio por parte de los pescadores
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17 Cf. Dig. 47,9,4,1.
18 Cf. Dig. 47,2,43,11 
19 Hay que tener en cuenta que aunque no eran res nullius, nadie las tenía en su posesión, cf.

D’ORS, A., Curso de Derecho romano, (Pamplona, 1987), 562. 
20 Cf. MOSCHETTI, «Naufragio», 551.
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utilizando luces con el fin de que la embarcación no llegue a buen puerto.
Probablemente estos supuestos no fueron muy frecuentes, debido a la constante
vigilancia por parte de la autoridad, según el texto citado: praesidis provinciae
religiosa constantia efficiat. 

Asimismo, en el Código de Justiniano concretamente en CJ 11,6, bajo la
rúbrica De naufragiis, determinadas constituciones imperiales aluden a las
cuestiones que estamos tratando. Hay que destacar que las constituciones gene-
ralizan la denuncia y el procedimiento para determinar la existencia y las cau-
sas del naufragio a todas las naves, cualquiera que fuera su cualidad, convir-
tiendo en común la norma que antes se refería a las naves que se dedicaran a
servicios públicos de aprovisionamiento. En este orden de cosas mencionamos,
en primer lugar, una constitución del año 372, perteneciente a los emperadores
Valentiniano, Valente y Graciano,21 dirigida al Prefecto del Pretorio, en la cual
se establece que, producido un naufragio, el patrón de la nave ha de comunicar-
lo lo antes posible al juez y probar con testigos lo sucedido en el plazo de un
año.

En otra constitución del año 380,22 dirigida a los patrones de naves de
Africa, los emperadores reglamentan la prueba que los náufragos podían aducir
a su favor para facilitar la recuperación de los bienes. Y en la constitución del
año 412, de los emperadores Honorio y Teodosio, asimismo a los patrones 
de naves de Africa, se establece que los procesos relativos a los naufragios han de
ser públicos.

Finalmente, hay que destacar que la prohibición romana sería un simple
paréntesis, ya que en la Edad Media la práctica del ius naufragii renace de nue-
vo considerado ius regale. Hay que tener en cuenta que con la desorganización
económica consecutiva a las invasiones bárbaras, la antigua práctica iba a rea-
parecer y dominar durante toda la Edad Media en el mundo occidental.23
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21 Cf. CJ 11,6,2. Imppp Valentinianus, Valens et Gratinus AAA. Ad Modestum P.P. Si quis navicu-
larius naufragium se sustinuisse affirmat, provinciae iudicem, eius videlicet, in qua res agitur,
adire festinet ac probet apud eum testibus eventum, relatioque ad sublimissimam referatur
praefecturam, ita ut, intra anni spatium veritate revelata competens dispositio procedat. Quod
si per negligentiam praefinitum anni spatium fortasse claudatur, supervacuas serasque interpe-
llationes emenso anno placuit non admitti.

22 Cf. CJ 11,6,3. Se trata de la constitución de los emperadores Graciano, Valentiniano y
Teodosio.

23 Cf. entre otros, ROUGÉ, «Le droit de naufrage et ses limitations en Méditerranée avant l’établis-
sement de la domination de Rome», 1479. Cf. asimismo, SCHIAPOLI, «Il ius naufragii, secondo
il diritto della chiesa» en Rivista del Diritto della navigazione, vol. IV. Parte I (Roma, 1938),
140.

ivs-fvgit-12  25/4/06  11:38  Página 468



4. LA REGULACIÓN EN LAS BASÍLICAS

En el imperio bizantino la legislación reproduce casi completamente el
derecho justinianeo. Podemos citar algunos textos pertenecientes a las Basílicas
que tienen relación con la prohibición de apoderarse de las cosas naufragadas.
Concretamente, en Bas. 53,3,23, se establece que no se puede usucapir lo que el
mar arroja de un naufragio, pues no está como abandonado sino como perdido.
Asimismo, en Bas. 60,6,35, se indica que el que se apodera de cosas naufraga-
das, dentro del año sea sancionado a devolver el cuádruplo, después el simplum.

5. REGULACIÓN EN LA LEX VISIGOTHORUM24

El ius naufragii se desarrolla en el medioevo, o bien como un apéndice de
la propiedad del suelo, o bien como un atributo de la soberanía del Estado sobre
el mar territorial, por el cual los propietarios ribereños o el Estado tenían el
derecho de apoderarse de las personas y de los bienes de los náufragos.25 Hay
que tener en cuenta, además, que el más odioso efecto del ius naufragii era el
de alimentar el mercado de esclavos.26 Concretamente en la Lex Visigothorum,
el citado ius naufragii, no se admite. Destacamos, en primer lugar, que en el
texto legal mencionado es muy reducida la regulación acerca del naufragio, no
obstante, sí podemos hacer alusión a una ley que tiene relación con la prohibi-
ción de apropiarse de los despojos como consecuencia de haberse producido un
naufragio y cuyo contenido se recoge en la disposición antiqua siguiente:
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24 La Lex Visigothorum, conocida también con los nombres de Liber Iudicum o Liber Iudiciorum,
es un libro destinado a la práctica forense y consiste en una recopilación de leyes promulgadas
por los monarcas visigodos que lleva a cabo Recesvinto en el año 654. Las leyes del Liber en
la forma recesvindiana que ha llegado hasta nosotros —aunque no todas pues hay alguna
excepción— van precedidas de una de las siguientes inscripciones: Antiqua, Flavius Recaredus
Rex, Flavius Sisebutus Rex, Flavius Chindasvintus Rex, Flavius Gloriosus Recesvindus Rex.
De forma que, por un lado, recoge leyes cuyos autores aparecen mencionados; y de otro, leyes
que estaban recogidas ya en libros. Las leyes que proceden de recopilaciones llevan la rúbrica
de antiqua enmendata. Un resumen de la historia de la legislación visigótica de Eurico a
Witiza puede verse en ZEUMER, Historia de la legislación visigoda, tr. esp. por Carlos CLA-

VERÍA, (Barcelona, 1944), 64 ss. UREÑA Y SMENJAUD, La legislación gótico-hispana (Leges
Antiquiores-Liber Iudiciorum). Estudio crítico. (Madrid, 1905), 45 ss. También IGLESIA

FERREIRÓS, La creación del Derecho. Una historia de la formación de un derecho estatal espa-
ñol. (Barcelona, 1992). Puede verse en el citado autor un estudio del proceso de formación de
la legislación visigoda.

25 Cf. SCIALOJA, A., «Naufragio», en Nuovo Digesto Italiano, Tomo VIII, 866.
26 Ibidem.
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LV 7,2,18, antiqua, la cual bajo la rúbrica: De his, que a diversis naufra-
giis rapìuntur, establece lo siguiente: Quidquid ex incendio, ruina, vel naufra-
gio raptum fuerit, et aliquis ex hoc quidquam ab alio susceperit sive celaverit,
in quadruplum reformare cogatur.

Transcribimos asimismo el contenido de la antiqua mencionada según la
versión recogida en el Fuero Juzgo.27 Concretamente, en FJ 7,2,18, bajo la
rúbrica: De las cosas que omne toma en periglo de agua ó de fuego, se dispone:
Lo que el omne roba de fuego, ó dagua, ó dotras ocasiones, si otrí lo toma
daquel que lo toma, é lo encubre, sabiéndolo aquel que lo recibe ó lo encubre,
péchelo en quatro duplos.

Como se acaba de ver, el citado texto no habla de naufragio propiamente,
sino de peligro de agua: hay que entender que se refiere a una situación de tor-
menta, riada, etc.; la explicación podría estar en que el Fuero Juzgo está vigente
precisamente en el interior de la Península y no en las zonas costeras.

6. LAS TRADICIONES JURÍDICO-MARÍTIMAS MEDIEVALES

Según García Sanz «puede hablarse con cierta propiedad de dos tradiciones
marítimas medievales, la mediterránea o de Levante, y la atlántica o de Poniente
que suponen, también hasta cierto punto, dos concepciones distintas de la cultura
naval en general, desde el derecho marítimo y las costumbres náuticas hasta la
arquitectura naval».28 Dentro de la visión evolutiva del «progreso naval» que
sustenta el autor poseen una cierta unidad. La línea del progreso naval que hasta
el siglo X se detiene en el área bizantina se va desplazando lentamente hacia el
Occidente (ciudades adriáticas.....) alcanzando en el siglo XIV a los puertos can-
tábricos. A fines del XVI rebasaría el área bretona, fijándose en torno a los puer-
tos de Bristol, Portsmouth, Le Havre y Amsterdam.29 «Parece pues, que en con-
junto se trata del desplazamiento del núcleo avanzado del progreso naval medie-
val de Levante hacia Oriente».30 En las presentes líneas, nos referimos a algunos
textos legales significativos: entre otros, los Roles de Olerón y el libro del
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27 En el siglo XIII se traduce la Lex Visigothorum al castellano con el nombre de Fuero Juzgo.
Sobre el citado texto legal puede verse una obra que sigue siendo especialmente útil de
FERNÁNDEZ LLERA, F., Gramática y vocabulario del Fuero Juzgo (Madrid, 1930).

28 GARCÍA SANZ, A., «Estudios sobre los orígenes del derecho marítimo hispano-mediterráneo», en
AHDE, 39 (1969), 215. El historiador GALO SÁNCHEZ, en Curso de Historia del Derecho
(Valladolid, 1980), 113, se refiere a las tres zonas que deben tenerse en cuenta al describir las
fuentes del Derecho marítimo en la Europa medieval: neolatina (mediterránea), latino-germáni-
ca (Derecho francés y holandés), y germánica. Precisamente el libro del Consulado del mar es la
fuente más importante de la zona mediterránea. 

29 Ibidem.
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Consulado del Mar y algunos otros textos legales medievales que aluden a la
prohibición de apropiarse de los despojos como consecuencia de un naufragio.

6.1. El Fuero de San Sebastián31

El fuero de San Sebastián se debe al rey de Navarra, Sancho el Sabio; pro-
cede del de Estella y ofrecen interés las disposiciones que regulan el Derecho
marítimo.32

Alude el texto legal al derecho a la recuperación de la nave, en el artículo I-
10, y se manifiesta en los siguientes términos: Sy contigerit quod aliqua/ navis
fraugatur in termino de Sancto Seuastiano, mercatoris navis rrecuperent na/uem
et totas suas mercaturas, dando X solidos et suam lezdam, sicut superius.

6.2. Los Roles de Olerón33

La tradición marítima atlántica, a la que antes aludíamos, dio lugar, a una
pequeña colección redactada probablemente en la isla francesa de Olerón a
finales del sigo XI o primera mitad del XII34 llamada Rooles D’Oleron, conocida
en Castilla con el nombre de Fuero o Leyes de Layron.

Se trata de una colección de decisiones judiciales (roles), más concreta-
mente de una colección de decisiones en materia de navegación atribuible a los
jueces de Olerón en la Francia atlántica. La citada colección constituye un
monumento importante en la historia del Derecho marítimo europeo.35
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30 GARCÍA SANZ, A., «Estudios sobre los orígenes del derecho marítimo hispano-mediterráneo», 216
31 El Fuero de San Sebastián, por J.L. Banús y Aguirre, 1963.
32 Cf. GALO SÁNCHEZ, Curso de Historia del Derecho, (Valladolid, 1980), 86.El fuero de San

Sebastián se extendió a muchas villas marítimas de Guipúzcoa.
33 El mundo naval nordatlántico halló respuesta a sus problemas básicos en esta pequeña colección

de usos judiciales: armamento, rescate, flete, orden de a bordo, echazón, anclaje, soldada y alo-
jamiento de la marinería, cf. CORONAS, Derecho Mercantil castellano, (León, 1979),26, nota 28. 

34 Cf. TOMÁS Y VALIENTE, Manual de historia del derecho español, (Madrid,1981), 357. GARCÍA

SANZ, en «Estudios sobre los orígenes del Derecho marítimo hispano- mediterráneo», 222 opina
que la citada colección seguramente se formó en el siglo XIII.

35 Cf. ARIAS BONET, «Derecho marítimo en las Partidas», en Revista de Derecho mercantil, 20
(1966), 92. Considera MARTÍ DE EIXALÁ, Ramón, Instituciones del Derecho Mercantil de
España (Barcelona, 1848), 58, citado por HERNÁNDEZ BORONDO, F., Sobre la aplicación en
España de los Rooles de Olerón (El Escorial, 1928), 14, que «hay fundados motivos para creer
que en los puertos del mar cantábrico se adoptaron las leyes o juicios de Olerón, código consue-
tudinario de fecha incierta, pero que indudablemente es anterior al siglo XIV, y sirvió de norma
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Considera Capmany que «hay muchas apariencias de que en la segunda de las
Partidas del Rey Don Alfonso X, se aplicó la substancia de los juicios de Oleron
a las leyes que tratan de los contratos del mar entre los capitanes de navío y car-
gadores y marineros, así en los fletamientos, como en la echazón, por la grande
conformidad que guardan entre sí, además de expresarse, en la nota con que
remata el códice del Escorial, que concuerdan con dicha Partida, y que por ésta
fueron aprobados».36 La idea de que existe una estrecha relación entre las
Partidas y los Roles ha tenido amplia difusión, no sólo dentro de España, sino
también entre autores foráneos, no obstante el supuesto aprovechamiento de los
Roles por parte de los legisladores de las Partidas no tiene ninguna base sólida
y «el examen comparativo de ambas colecciones legislativas induce a pensar en
una formación independiente».37

Por lo que respecta a nuestro tema de estudio, los Roles d’Oleron dedican
algunos artículos a regular determinados aspectos relativos a los despojos deri-
vados de un naufragio. Así, concretamente en el art. 3638 establece que el propie-
tario ribereño debía concurrir a salvar las cosas naufragadas, no apropiándose,
sino ayudando al salvamento, bajo pena de excomunión y además se le sancio-
nará como a un ladrón si no restituye lo que se ha tomado en tales circunstan-
cias. Asimismo, el art. 37 establece que si han muerto las personas de la tripula-
ción y los bienes van a parar a la costa o permanecen en el mar, en tal caso los
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para los demás que hasta el siglo XV fueron apareciendo en varios estados marítimos del norte
de Europa. Nada más natural que los españoles de la costa de Cantabria, sigue diciendo el men-
cionado autor, adoptaran los usos marítimos de los puertos del Occidente de Francia, con los
cuales tenían relaciones frecuentes; y prueba que así sucedió un códice de la Biblioteca del
Escorial, que contenía una versión castellana de dichos juicios. La sola existencia de esta ver-
sión, de la que el citado códice era una copia sacada en 1436, bastará para convencer que este
derecho consuetudinario tenía aplicación en España; pero además al fin de la misma versión se
contiene una nota que la confirma, si bien con una circunstancia que no resulta cierta, a saber,
que las citadas leyes de Olerón fueron aprobadas y mandadas guardar por disposición expresa
contenida en las Partidas VI». En nota «El Sr. Capmany insertó esta versión en el apéndice a la
Leyes del Comercio naval, que puso a continuación del Código de las Costumbres marítimas de
Barcelona. El manuscrito parece que se extravió en tiempo de la guerra de la Independencia,
según informaron a Pardessus que deseaba algunas noticias acerca del mismo». 

36 CAPMANY, Libro del Consulado del mar (Barcelona, 1965), 567. Las Leyes de Layron que reco-
ge en su libro el citado autor, a modo de apéndice a las costumbres marítimas, han sido sacadas
de un códice de papel y letra de principios del siglo XV, existente en la Real Biblioteca del
Escorial, ibidem, 566.

37 Vid. ARIAS BONET, «Derecho marítimo en las Partidas», 97. Alude asimismo el autor a cuál pue-
de ser el origen de la idea de que existe una estrecha relación entre las Partidas y los Roles, pese
a la falta de base sólida de la misma, ídem, 94-96.

38 Se utiliza la edición de PARDESSUS, Collection de lois maritimes antérieurs au XVIII siècle. I
(París, 1828-1839), Chapitre VIII: Coutumes maritimes connues sous le nom de Rooles ou
Jugemens d’ Oleron, 283-322. Textes des Roles d’Oléron, 323-355.

ivs-fvgit-12  25/4/06  11:38  Página 472



ribereños han de hacer el esfuerzo posible para salvar y custodiar las cosas nau-
fragadas y restituirlas a los herederos. Si ello no es posible, dentro del plazo de
un año, deberán venderlas empleando lo obtenido en obras de piedad, bajo pena
de excomunión. En el art. 38 del citado texto legal, se refiere a las duras penas
que se imponían para los depredadores de los náufragos: se les sumergía en el
mar hasta que estuviesen medio muertos y después se les lapidaba. En el art. 39,
se refiere al caso en el que los ribereños son llamados por los pilotos para ayu-
darles a entrar el navío en el puerto y lo hacen naufragar. Finalmente, en el art.
42, se refiere al supuesto en el que se arrojan al mar ciertos bienes para aligerar
la nave en momento de tormenta, dejándolos como perdidos; si se presume que
hubo animus dereliquendi, quien los encuentra se hace propietario: en caso con-
trario, el propietario conserva la propiedad sobre los mismos (cf. art. 43).
Destacamos, finalmente, el contenido de los art. 44 y 45, que tienen relación con
la pérdida de los aparejos de la nave como consecuencia de una tempestad y que
deben ser restituídos; tendrán, no obstante, derecho a una indemnización.

6.3. Las costumbres de Tortosa39

Dentro de los Derechos locales en Cataluña, en la época medieval, desta-
camos en primer lugar, las costumbres de Tortosa. Las citadas costumbres están
divididas en nueve libros, éstos en rúbricas y las rúbricas en párrafos.40

Concretamente, dentro del libro 9, rúbrica 7: De naufragio e de encant, alude a
la prohibición de apoderarse de los despojos del navío como consecuencia de
un naufragio, estableciendo, concretamente: y si alguno hubiera que se retuvie-
se, guardara, ó si ocultara algo del naufragio perteneciente á los peligrantes ó
náufragos, castíguesele como ladrón

6.4. El libro del Consulado del Mar41

Dentro de las fuentes del Derecho marítimo en el área mediterránea, pode-
mos destacar el citado texto legislativo. El proceso de redacción del Derecho
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39 Se cita por la edición: Código de las Costumbres escritas de Tortosa. Obra comenzada con
importantes referencias y anotaciones por el Dr. D. Ramón Foguet. Continuada, completada y
concluida por D. José Foguet Marsal (Tortosa, 1912).

40 Una breve historia acerca de las costumbres, puede verse en GALO SÁNCHEZ, Curso de Historia
del Derecho, 109-110.

41 Conviene diferenciar las Costums de la mar o costumbres marítimas y el Llibre del Consolat de
mar, aunque por lo general, los dos títulos se usan como sinónimos. Las Costums son una parte
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marítimo fue lento y complejo42 y el Libro del Consulado del Mar, constituye la
más amplia y madura redacción del Derecho marítimo mediterráneo.43 El texto
legal mencionado, tal como ha llegado hasta nosotros, es una recopilación pri-
vada formada hacia la segunda mitad del siglo XIV, que recoge diversos textos
de Derecho marítimo redactados a su vez en fechas y lugares diferentes, aunque
al parecer sin salir del triángulo formado por Barcelona, Valencia y Mallorca.44

Es un texto representativo de la tradición jurídica mediterránea o de
Levante y en él se recoge la prohibición de apoderarse de las cosas naufraga-
das.45 Concretamente, en el capítulo 252,46 bajo la rúbrica: Del hallazgo de mer-
cancías, se establece:

Cuando se hallen mercancías en playa o en puerto o en la costa, que flo-
ten sobre el agua, o que el mar haya arrojado a tierra, quien las encuentre, si
es en una playa, en un puerto o en la costa, siempre que el mar no las hubiese
arrojado a tierra, debe obtener la mitad de ellas como gratificación por el
hallazgo, con la condición de que las presente a la justicia, que las tendrá
expuestas públicamente un año y un día... Si acaso el mar hubiese arrojado a
tierra aquellos géneros que se encontraron, el que los hallare deberá percibir
de ello albricias correspondientes, según lo que tuviesen a bien los hombres
buenos del lugar en donde fueron hallados. Más adelante se refiere el texto a
las mercancías encontradas en el fondo del mar, en los siguientes términos: Si
por casualidad se encontraren géneros que arrastrasen en el fondo, éstos, pues
no sobrenadan ni pueden flotar, no deben ser vendidos ni enajenados, por
cuanto que toda mercadería que yace en el fondo siempre espera a su dueño.
Finaliza el capitulo estableciendo: Pero si los referidos efectos que fueron
hallados hubiesen estado perdidos un año y un día, y pasado ya este tiempo

474

OLGA MARLASCA MARTÍNEZ

del Llibre que ha sido formado añadiendo a aquéllas otros textos jurídicos de varia procedencia,
cf., entre otros, GALO SÁNCHEZ, Curso de Historia del Derecho, 114. Se ha utilizado la edición
de Capmany, Libro del Consulado del Mar. (Barcelona, 1965). A partir de la citada edición de
Capmany se ha realizado en 1990 una reproducción de la misma. Existe también sobre el citado
Libro, una traducción castellana de J. R. Perellada (1955).

42 TOMÁS Y VALIENTE, Manual de historia del derecho español, 354. Según el citado autor, los pri-
meros textos que recogieron el más antiguo fondo tradicional del Derecho mediterráneo fueron
tal vez la siciliana Tabla de Amalfi y el Constitutum usus, estatuto municipal de Pisa, dado en
1161, que contiene disposiciones de Derecho marítimo, ibidem.

43 Cf., entre otros, TOMÁS Y VALIENTE, Manual de historia del derecho español, 355.
44 Vid. idem, 355
45 El derecho señorial feudal se conservó solamente en la ausencia del propietario de la cosa encon-

trada y corresponde al principio del derecho feudal que todo lo que viene del mar pertenece al
señor, feudal o rey, vid. ANDRICH, G., «Naufragio», en Digesto Italiano, vol. XV, 2, p. 1314.

46 El contenido del citado capítulo corresponde al capítulo 251 en la edición traducida al castellano
de Perellada.
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hubiesen sido encontrados, el que fuese dueño de dicha mercadería nada de
ella podrá pedir, antes bien deberá ser del que la hubiere encontrado, sin que
el sujeto cuya era pueda reclamarla.

En condiciones diversas del Mediterráneo se encuentran los mares del nor-
te, donde el comercio no se había desarrollado anteriormente y la civilización
romana no había podido dejar huellas profundas. Se trata de territorios pobres,
situados sobre mares sombríos y tempestuosos, que fueron raramente surcados
por naves comerciales y si los marineros locales embarcaban era para capturar
los múltiples navíos que se arriesgaban sobre aquéllos mares.47 Se comprende
por tanto cómo el derecho de naufragio fuese largamente ejercido sobre aquella
costa. Cosas y personas se hacían propiedad de los habitantes depredadores. Era
el único medio para procurarse las mercancías que la falta de un comercio regu-
lar no permitía ponerlas en el mercado.48

7. RECEPCIÓN DEL DERECHO ROMANO EN ALGUNOS TEXTOS
LEGALES

7.1. Consideraciones previas a tener en cuenta

La recepción, como es sabido, tiene su origen en el redescubrimiento cien-
tífico del derecho romano, concretamente del derecho justinianeo por los juris-
tas italianos, en particular en los siglos XI y XII en Bolonia y cuya compilación
legislativa se conoce, a partir de la Edad Media con la expresión Corpus Iuris
Civilis. Los glosadores encuentran en el derecho justinianeo un sistema jurídico
completo y desde finales del siglo XI y en el siglo XII se convierte en Bolonia el
citado derecho en la base de la enseñanza jurídica.49

Por lo que respecta a España, el derecho romano ha tenido en su desarrollo
histórico una importancia fundamental por haber constituído uno de los ele-
mentos básicos del derecho peninsular en sus diversas manifestaciones.50 En
líneas generales, se pueden distinguir dos épocas en cuanto al romanismo en
algunos territorios hispánicos:51 en primer lugar, la época del derecho romano

475

PROHIBICIÓN DE APROPIARSE DE LOS DESPOJOS DE UN NAUFRAGIO…

47 Cf. ANDRICH, G., voz «Naufragio» en Digesto Italiano, Vol. XV, 2, p. 1316.
48 Ibidem.
49 Además de un sistema jurídico completo, los glosadores encuentran en el derecho justinianeo un

sistema estructurado científicamente hasta un cierto grado, que satisfacía al deseo del tiempo
por un fundamento racional, sobre el particular, entre otros, cf. COING, H., Derecho privado
europeo, (Madrid, 1996), 34.

50 Vid. LARRAONA Y TABERA, A., «El Derecho justinianeo en España», en Atti del Congresso
Internazionale di Diritto Romano (Bologna e Roma, 1933), 85.

51 Idem, 87 ss.
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indígena, época anterior a la recepción del derecho romano común y que corre
desde el siglo VI hasta el siglo XII (fines). En segundo lugar, la época de la
recepción y del desarrollo del derecho común, que abarca los siglos siguientes,
hasta fines del siglo XVIII, en el cual el ciclo de la penetración e influencia del
derecho romano puede considerarse terminado. Hay que destacar asimismo que
precisamente España contaba con una tradición visigótica de derecho romano
vulgar que perduró en diferente medida según las condiciones de cada territorio
tras la ocupación musulmana.52 Posteriormente cuando tiene lugar la penetra-
ción del derecho justinianeo en España, se pueden destacar siguiendo a Font
Ríus53 una serie de factores que influyen en la misma: a) Las Universidades y la
formación del estamento letrado. La creación y desarrollo de estas
Universidades hispanas, sigue diciendo el autor, con sus bien organizadas
facultades jurídicas y sus esclarecidos maestros constituyó un nuevo cauce de
difusión del derecho común y de formación autóctona de juristas; b) Libros de
derecho, textos legales justinianeos, summae y comentarios a los mismos de los
glosadores y postglosadores, como instrumento de penetración y aplicación
práctica del nuevo ius commune.54

Por lo que respecta al tema relativo a la prohibición de apoderarse de los
restos de un naufragio, la tendencia a proteger el derecho de propiedad de quie-
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52 FERNÁNDEZ BARREIRO, A., La tradición romanística en la cultura jurídica europea (Madrid,
1992), 42. Véase, asimismo, LARRAONA Y TABERA, A., «El derecho justinianeo en España»,
100: el romanismo vivió en España en aquel oscuro período que va de la conquista árabe (711)
hasta el fin del siglo XII por medio de la Lex Visigothorum, que en buena parte lo contenía; en
relación con la citada ley, cf. la nota 24. El Liber, que había sido privadamente vertido al galle-
go, se tradujo al castellano oficialmente en fecha no conocida pero quizá todavía en el reinado
de Fernando III con el nombre de Fuero Juzgo, denominación que desde entonces sustituirá a la
latina. También puede decirse que la general vigencia del Liber supuso como una facilidad ini-
cial para que el nuevo derecho fuese entendido y admitido en aquellos territorios donde estuvo
vigente el texto legal citado, cf. TOMÁS Y VALIENTE, F., Manual de historia del derecho español,
203. También, WESENBERG Y WESNER, Historia del derecho privado moderno en Alemania y en
Europa, trad. al español por Javier de Los Mozos (Valladolid, 1988), dedica un capítulo del
libro al derecho romano en España, pp. 122 y ss.

53 FONT RÍUS, «La recepción del Derecho romano en la Península Ibérica durante la Edad Media»,
en Recueil de memoir et travaux, nº 6 (1967), 87 ss. GARCÍA Y GARCÍA, A., Derecho común en
España. Los juristas y sus obras (Murcia, 1991), presenta el autor una serie de juristas y sus
escritos sobre el ius commune medieval en España.

54 Establece CALONGE, «La recepción del derecho romano», en Actas I Congreso Iberoamericano
de Derecho Romano (Granada, 1995), 11 ss que para el estudio del derecho romano a partir del
siglo XII será imprescindible seguir las vías de penetración del mismo, entre las que cabe desta-
car las siguientes: un primer cauce de penetración en España se da a través de colecciones como
los Usatges de Cataluña, las consuetudines Ilerdenses, las Costums de Valenciay Tortosa, los
fueros de Aragón y, sobre todo, las Partidas. Otro camino de penetración lo encontraremos en la
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nes hubieran perdido las cosas transportadas se acusa también en los siguientes
textos legales de la época de Alfonso X El Sabio.55

7.2. La regulación en el Fuero Real

Alfonso X elaboró y concedió una importante y sistemática obra que aun-
que recibió muy diversas denominaciones es, en general, conocida como Fuero
Real. Está muy influído por el Liber ya que fue utilizado por los redactores del
Fuero Real como modelo para muchos de sus preceptos. También hay claras
influencias de las Decretales del Papa Gregorio IX.56

Consta el texto legal de cuatro libros que tratan de materia política, religio-
sa, procedimiento civil y penal.57 Por lo que respecta al tema de nuestro estudio,
esto es, la prohibición de apropiarse de los restos de un naufragio, se regula en
el citado texto legal en el Libro 4, Título 25, que lleva la siguiente rúbrica: De
los navíos.

Concretamente, es en la ley 1ª, donde se establece lo siguiente: 
Si nave o galea, ó otro navio qualquier peligráre, ó quebrare, mandamos

quel navio, é todas las cosas que en él andaban, sean de aquellos cuyas eran
antes que el navio quebrase: é ninguno no sea osado de tomar ninguna cosa
dellas sin mandado de sus dueños, fuera si las tomáre para guardar, é darlas á
sus dueños; y ante que las tomo en esta guisa llame al Alcalde del lugar, si lo
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práctica notarial, cuyos documentos conocemos fundamentalmente gracias a Font Ríus y a
García y García. Debe rastrearse asimismo la vigencia del derecho romano a través de los estu-
diosos que acuden a las Universidades, principalmente a la de Bolonia. Al lado de los escolares
que van hay también que tener en cuenta a los maestros extranjeros que vienen a enseñar a cen-
tros españoles. Otra vía de acceso al conocimiento y utilización del derecho romano en los rei-
nos ibéricos son los libros jurídicos que son introducidos en España por los escolares.

55 En Fueros inmediatamente anteriores a Alfonso X, como los de Tuy dados por Fernando III en
1250, se pone coto a aquella idea en beneficio de los moradores de la villa, pero fijando una par-
ticipación del Rey: Et si nave alguna crebare de la garganta del Miño fasta la Barcela, que nin-
guno de los de la Villa non pierda ninguna cosa de lo que hy oviere por el Señor, ò por el
Merino de la tierra, ò por algun poderoso; et si en otra parte del Regno crebase, quel morador
de la Villa, dé la quarta parte de quanto hy oviere à la voz del Rey, et que torne seguro con
todo lo al à su Villa, et con su nave, si haberla podiere...». 

56 Véase, TOMAS Y VALIENTE, Manual de historia del derecho español, 164. Sobre el citado texto
legal, puede verse asimismo, entre otros, PÉREZ MARTÍN, A., «El Fuero Real y Murcia», AHDE,
54 (1984), 55-96. Del mismo autor, «La obra legislativa alfonsina y puesto que en ella ocupan
las Siete Partidas», Glossae. Revista de historia del derecho europeo, 3 (1992), 19 y ss.

57 En relación a los textos legales a los que nos vamos a referir, esto es: (Fuero Real, Las Siete
Partidas, Nueva Recopilación y Novísima Recopilación), se citan por la edición de MARTÍNEZ

ALCUBILLA, Códigos antiguos de España (Madrid, 1885).
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haber pudiere, y otros buenos, y escribanlas, é guardenlas todas por escrito é
por cuenta, é de otra guisa no sean osados de las tomar; é quien de otra mane-
ra las tomáre, pechelas como de furto; eso mismo sea de las cosas que fueren
echadas del navio para aliviar, ó cayeren é se perdieren por alguna guisa.

Es evidente en el citado texto la prohibición de apropiarse de la nave y de
las cosas transportadas en la misma, tanto si las cosas se han perdido por un
accidente de la nave, como si fueron arrojada por la borda para aligerarla; en las
citadas situaciones, las cosas siguen perteneciendo a quien era el propietario
antes de tener lugar circunstancias de ese tipo. Si alguien se apodera de las mis-
mas, ha de responder como si se tratara de un hurto.

7.3. La regulación en las Siete Partidas

El citado texto legal constituyen un cuerpo jurídico de mayor alcance que
el texto legal del Fuero Real por su planteamiento más doctrinal y su entidad
más bien enciclopédica58 y puede considerarse el libro jurídico más representa-
tivo de la recepción del derecho común en Castilla.

A la hora de enumerar las fuentes en que se inspiraron los redactores de las
Partidas es usual incluir los llamados Roles de Olerón, conocidas en Castilla
con el nombre de Fuero o Leyes de Layron, a este respecto, como se ha dicho
supra, considera Arias Bonet59 «que el supuesto aprovechamiento de los Roles
de Olerón por parte de los legisladores de las Partidas no tiene ninguna base
sólida, y que el examen comparativo de ambas colecciones legislativas induce
abiertamente a pensar en una formación independiente». Se trata, según se ha
dicho anteriormente, de una colección de decisiones en materia de navegación
atribuibles a los jueces de Olerón en la Francia atlántica.60

La materia objeto de nuestro estudio se regula en el texto alfonsino dentro
de la Partida 5ª, Título 9, bajo la rúbrica: De los nauios e del pecio dellos. Más
concretamente en la Partida 5,9, 7, establece, en primer lugar: Como las cosas
que son falladas en la ribera de la mar que sean de pecios de nauios, o de
echamiento, deuen ser tornadas a sus dueños.—Miedo de muerte mueue a los
mercaderos, e a los otros omes a echar sus mercaderías en la mar, quando han
tormenta con intencion de aliuiar las naues.......ca non tenemos por derecho,
que las cosas que los omes pierden por ocasión de tal mal andança, que las
pueda ninguno tomar, por costumbre, nin por priuilegio que aya.
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58 CLAVERO, B., Temas de Historia del derecho: Derecho de los Reinos (Sevilla, 1990), 98.
59 ARIAS BONET, «Derecho marítimo en las Partidas», 97.
60 Idem, 92.
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Termina la citada ley estableciendo una excepción al principio anterior ya
que indica que en determinados casos se admite la apropiación de los despojos; se
expresa en los siguientes términos: fueras ende si tales cosas fuessen de los enemi-
gos, del Rey, o del Reyno: ca estonce, quien quier que las falle, deuen ser suyas.

Referencias al texto de Ulpiano recogido en D.47,9,10,61 citado supra, tienen
lugar en la Partida 5,9,11, bajo la rúbrica: De los pescadores que fazen señales de
fuego de noche en los nauios para fazerlos quebrantar, establece, entre otras cosas
la siguiente sanción: ...mandamos que todo quanto furtaron, o robaron de los bie-
nes que en el nauio venían, que lo pechen quatro doblado, si les fuere demandado
por juyzio, e si fasta un año non demandassen, dende adelante peche otro tanto
quanto que lo que tomaron. Además, en el último párrafo de la ley se establecen
penas corporales, en los siguientes términos: E aun demas desto mandamos, que el
juzgador del lugar, ante quien fuere esto probado, les faga escarmiento, en los
cuerpos segund entendiere que merescen por la maldad, e el engaño que fizieron.

Finalmente, encontramos referencias al naufragio provocado por la tripula-
ción en la Partida 5,9,10 donde se sanciona con la pena de muerte al responsa-
ble del delito y a la indemnización de los daños ocasionados; la citada ley va
dirigida a quienes: ...guian a sabiendas por lugares peligrosos, porque se
peresciessen los nauios, e puedan auer ocasión de furtar, o de robar algo, de
aquello que traen. E por ende dezimos, que cualquier dellos a quien fuesse
prouado que auia fecho tan grand maldad como esta, que muera por ello.

Con relación a las leyes del Fuero Real y la mencionada ley de las
Partidas, acerca de las materias citadas, establece Arias Bonet62 que no fueron
probablemente normas que encontrasen en la práctica fácil acatamiento al estar
arraigada la idea de que los restos del naufragio eran susceptibles de ocupación.

8. ORDENAMIENTO DE ALCALÁ63

Concretamente en el Ordenamiento de Alcalá, 32,50, se establece la rúbri-
ca: Que fabla que non aya pecio ninguno de los Navíos.—En todas las Villas, é
logares del Nuestro Sennorio que son ribera de la mar, non aya pecio ninguno
de Nave, nin de Bastel, nin de Baxel, nin aya el Rey, nin el Sennor derecho nin-
guno dello, mas todo sea de sus duennos quanto se deviere cobrar; e si duenno
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61 Se trata del texto de Ulpianus, libr. I Opinionum, donde se establece: Ne piscatores nocte lumi-
ne ostenso fallant navigantes...

62 ARIAS BONET, «Derecho marítimo en las Partidas», 100.
63 Como es sabido, se da este nombre a unas leyes comunes a León y Castilla, que aprobaron las

Cortes celebradas por Alfonso XI en Alcalá de Henares, el año 1348. Se cita asimismo por la
edición de Martínez Alcubilla, Códigos antiguos de España (Madrid, 1885).
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non paresciere, esté en fieldat fasta dos annos, é si queste plaço non viniere
duenno, sea del Rey ó de aquel que de derecho lo oviere de aver Sennor dere-
cho ninguno dello, mas todo sea de sus duennos quanto se deviere cobrar; e si
duenno non paresciere, esté en fieldat fasta dos annos, é si queste plaço non
viniere duenno, sea del Rey ó de aquel que de derecho lo oviere de aver.

9. NUEVA RECOPILACIÓN

Es en el Libro 7, Título 10, Ley 9, bajo la rúbrica: Que los nauios que se
quebraré en la mar sean guardados para sus dueños, y asi mismo las mercade-
rias que se echaren en la mar por aliuiar la nao, establece, entre otras cosas:
Madamos que el nauio, y todas las cosas que del hallaren sean dadas a aque-
llos cuyas eran antes que el nauio quebrasse, ò peligrasse; y ninguno sea osa-
do de tomar cosa alguna dellas sin licencia de sus dueños... Quien actúe de otra
forma, según la citada ley, será sancionado por hurto; esta misma sanción será
impuesta cuando se trate de cosas que se pierden porque son echadas de la nave
con la finalidad de aligerarla.

10. NOVÍSIMA RECOPILACIÓN

De nuevo, en el citado texto legal que se promulgó, como es sabido, en el
año 1805, reinando D. Carlos IV, encontramos la materia objeto de estudio en
el Libro 9, título 8, Ley 1ª, donde se transcribe casi en los mismos términos la
disposición del Fuero Real, citada supra, bajo el epígrafe: orden que se ha de
observar en los casos de naufragio. 
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